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VALE LA PENA SABER QUE

CASO PATIVILCA

El 29 de enero de 1992, el grupo Co-
lina secuestró y asesinó a seis perso-
nas: John Calderón Ríos, Toribio Ortiz 
Aponte, Felandro Castillo Manrique, 
César Rodríguez Esquivel, Pedro 
Agüero y Pedro Arias Velásquez en 
Pativilca (Barranca). Cuando en 2007 
se produjo la extradición desde Chile 
de Alberto Fujimori no se contempló 
este hecho en el cuadernillo. Recién 
en 2015, tras un pedido de la justicia 
peruana, la Corte Suprema de ese 
país autorizó ampliar la extradición. 
Sin embargo el indulto y gracia pre-
sidencial que otorgó Pedro Pablo 
Kuczynski borró inmediatamente to-
dos los procesos pendientes. Pero el 
19 de febrero, la Sala Penal Nacional 
del Poder Judicial ha sentado un pre-
cedente y determinó que el acusado 
de la autoría mediata (Alberto Fuji-
mori) siga siendo parte de las pes-
quisas, luego de declarar inaplicable 
la gracia presidencial que se la ha 
otorgado (Resolución Suprema n.° 
281-2007-JUS), por carecer de efec-
tos jurídicos.

SE PRESENTÓ EN ROMA EL 
SÍNODO PANAMAZÓNICO

El cardenal Baldisseri, secretario ge-
neral del sínodo de obispos, ha dado 
a conocer el calendario de organiza-
ción del sínodo especial panamazó-
nico a llevarse a cabo en octubre de 
2019. El prelado detalló los desafíos 

Hay que precisar que el Estado pe-
ruano debe respetar y garantizar los 
derechos de los pueblos indígenas 
en el país. Ello incluye la aplicación 
de la Ley de Consulta Previa a los 
pueblos indígenas u originarios.

NUEVA ACTA EN 
SARAMURILLO

El 15 de diciembre se firmó en Sara-
murillo (distrito de Urarinas, depar-
tamento de Loreto), un acta entre el 
gobierno, representado por el pre-
sidente del Consejo de Ministros de 
aquel entonces, Fernando Zavala, y 
los líderes indígenas representantes 
de las diversas cuencas asentadas 
en esta región, Pastaza, Corrientes, 
Tigre, Marañón y Chambira. 

Pero el no cumplimiento de esta acta 
ha sido el detonando para que se 
diera una nueva protesta, movilizan-
do las cinco cuencas afectadas por 
los derrames de petróleo. Sin embar-
go, esta nueva protesta ha concluido 
con el Acta de Nauta (20 de febrero), 
que no sólo ratifica los compromisos 
de Saramurillo, sino que establece 
plazos, responsables y asignación 
de presupuesto para su real cum-
plimiento, para lo cual también será 
partícipe el Ministerio de Economía 
y Finanzas (MEF). De esta manera se 
cuenta con una matriz para hacer 
seguimiento al cumplimiento de los 
acuerdos. Si no hay cosas concretas 
habrá medidas de fuerza, sostuvie-
ron las organizaciones indígenas.

que deberá abordar este sínodo, 
recordando que en su reciente via-
je al Perú el papa Francisco había 
señalado a los obispos reunidos en 
Puerto Maldonado, donde se reali-
zó la primera reunión preparatoria  
del sínodo, la necesidad de ser au-
daces en el tratamiento de los di-
versos temas que se tocarán en esa 
asamblea. 

Cabe recordar que la Amazonía re-
presenta el 43% del territorio de 
América Latina, concentra un tercio 
de los alimentos y el 20% de agua 
dulce del planeta. Asimismo alberga 
el 20 y 30 % de la fauna y flora mun-
dial, respectivamente. 

CIDH Y LA ONU  
FRENTE A LEY 30723

La relatora sobre los derechos de los 
pueblos indígenas de la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos, 
Antonia Urrejola, y la relatora espe-
cial de las Naciones Unidas sobre los 
derechos de los pueblos indígenas, 
Victoria Tauli-Corpuz, expresaron su 
preocupación ante la aprobación de 
la Ley 30723, que declara de priori-
dad e interés nacional la construc-
ción de carreteras en zonas de fron-
tera en Ucayali.

Esta ley fue promulgada por el Con-
greso el 22 de enero, sin la obser-
vación del Ejecutivo, pese a que el 
Ministerio del Ambiente, Ministerio 
de Cultura, Sernanp y Defensoría 
del Pueblo expresaron su rechazo a 
dicha iniciativa promovida por el le-
gislador Glider Ushñahua, de Fuerza 
Popular. Al igual que las menciona-
das organizaciones, las relatoras con-
sideran que la ley pondría en riesgo 
áreas naturales protegidas, reservas 
indígenas y reservas territoriales 
para pueblos en situación de aisla-
miento y contacto inicial. 
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“El reconocimiento y el diálogo 
serán el mejor camino para 

transformar las históricas relaciones 
marcadas por la exclusión y la discri-
minación”, nos dijo el Papa Francisco 
en su encuentro con las comunida-
des indígenas de la Amazonía. Esta 
ha sido una frase clave de la que 
poco se ha hablado porque aunque 
parezca tan sencilla, encierra un sig-
nificado complejo, sumamente po-
tente y de acción inmediata no sólo 
para las autoridades en su relación 
con nuestras comunidades, sino 
también para todo aquel que está 
convencido en defender y luchar al 
lado de nuestros pueblos. No puede 
haber diálogo si no reconocemos pri-
mero al otro como igual, como sujeto 
de derechos sólo por su condición de 
ser humano. Sin este paso previo, el 
“diálogo” puede volverse una impo-
sición, una relación vertical entre un 
superior y un inferior o un monólogo. 

A las autoridades y la 
sociedad civil

Muchas veces hemos oído entre los 
reclamos de nuestras comunidades 
indígenas la poca escucha o la falta 
de voluntad para lograr un enten-
dimiento sobre las problemáticas 
que ellos denuncian y los efectos 
nocivos para su vida. ¿Cuántas veces 
hemos visto un diálogo entre las au-
toridades y nuestras comunidades 
indígenas teniendo como base el 
reconocimiento? 

En este contexto, reconocer al otro 
significa identificar cuáles son las ca-

racterísticas que lo hacen único, las 
que nos diferencian, respetar su iden-
tidad, valorar sus creencias, escuchar 
con apertura y humildad, sentirse 
igual al otro aun con nuestras singu-
laridades y diferencias culturales. Sin 
duda, lo que se vivió en Puerto Mal-
donado cuando el Papa Francisco se 
encontró con nuestras comunidades 
indígenas fue un ejemplo de recono-
cimiento y diálogo, donde pudimos 
ver un acercamiento respetuoso 
entre ellos aun con las grandes dife-
rencias culturales, religiosas y hasta 
protocolares. El Papa Francisco no 
mostró en ningún momento supe-
rioridad a pesar de ser representan-
te de un Estado y líder máximo de la 
Iglesia católica, por el contrario, es-
cuchó, dialogó y recibió todo lo que 
nuestras comunidades habían pre-
parado esa mañana con mucha aper-
tura y humildad. Santiago Manuin, el 
líder Awajún que en algún momento 
fue el Apu de su comunidad tuvo un 
acercamiento a Francisco de igual a 
igual. ¿Lo han hecho de igual manera 
las autoridades?

Por otro lado, es importante mencio-
nar también el rol de quienes traba-
jamos junto a nuestras comunida-
des indígenas porque sentimos que 
sus reclamos son justos y urgentes. 
El padre Gustavo Gutiérrez decía, 
durante el Encuentro Nacional de 
Agentes Pastorales organizado por 
el Instituto Bartolomé de Las Casas, 
que “no se trata de ser la voz de los 
que no tienen voz, sino de hacer lo 
posible y luchar para que los que no 
tienen voz puedan tenerla”. Con esta 

frase podemos cuestionarnos hasta 
qué punto nuestro trabajo ha reem-
plazado de alguna manera la voz de 
las comunidades, aun cuando nues-
tros objetivos pudieron haber sido 
los más nobles. El acompañamiento 
debe ser eso, un acompañar de su 
camino y no representar o intentar li-
derar sus luchas aunque las conside-
ramos justas. El reconocimiento tam-
bién significa reconocer al otro como 
ciudadano para que así el diálogo se 
convierta en “el mejor camino para 
transformar las históricas relaciones 
marcadas por la exclusión y la dis-
criminación”, como lo ha señalado 
Francisco.

 Defendamos la Amazonía

Durante el Encuentro de Agentes 
Pastorales realizado en el mes de 
febrero en Lima, muchos de ellos, al 
igual que representantes de comu-
nidades, indicaron que ya se están 
preparando para el Sínodo Panama-
zónico que ha anunciado Francisco. 
Confiamos en que este evento será 
un espacio donde se reconozca a 
nuestros pueblos de la Panamazonía 
para que el proceso de diálogo sea el 
mejor. Francisco ha tenido el gesto 
de anunciarlo nuevamente en Puer-
to Maldonado y eso ya nos da luces 
de que será como esperamos. Ahora 
lo que nos toca es que asumamos 
todos y todas la tarea de defender 
nuestra Amazonía porque, aun si 
geográficamente muchos no vivi-
mos en ella, sus recursos son esencia-
les para la existencia de todo el país. 
¡Todos y todas somos Amazonía!
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La reciente visita del papa Francis-
co nos ha dejado un rico horizon-

te de esperanza y un fuerte envión 
para el compromiso de apertura, 
diálogo, solidaridad, de “salir a la otra 
orilla”… Sus palabras a los indígenas 
en Puerto Maldonado, a las distintas 
comunidades en Trujillo, a los jóve-
nes, a los obispos, sacerdotes, a las 
religiosas en Lima han penetrado y 
sacudido muchos corazones, conta-
giando fuerza para mirar adelante. 
Estamos contentos con esta visita.

Sin embargo, me parece muy impor-
tante detenernos un poco para ha-
cer memoria histórica de la marcha 
de nuestra Iglesia latinoamericana 
en los últimos cincuenta años. Este 
mismo año recordamos uno de los 
hechos eclesiales más importantes: 
la Conferencia de Medellín (1968). 

¿QUÉ OCURRIÓ EN NUESTRO 
CONTINENTE? 

Hace cincuenta años se reunieron 
obispos, sacerdotes, religiosos y lai-
cos de toda América Latina buscan-
do luces para la tarea de humaniza-

ción y evangelización. La mayoría de 
los jóvenes que escuchó a Francisco 
no ha oído, quizás, hablar de este en-
cuentro que representó la respuesta 
de la Iglesia latinoamericana a los 
desafíos surgidos a partir del Con-
cilio Vaticano II. La Conferencia de 
Medellín supo expresar, a partir de 
su realidad, el diálogo con el mundo 
moderno, el “abrir las ventanas de la 
Iglesia” –en palabras de Juan XXIII, 
promotor del mencionado Concilio- 
desde su propia identidad latinoa-
mericana. Y ¿cuál era la situación en 
las que vivían las grandes mayorías 
de América Latina? Era la de una po-
breza estructural, calificada de injus-
ta y de pecado, expresada en el ham-
bre, miseria, opresión, injusticia… 
y, a la vez, el ansia y los deseos de 
una liberación. Fue el pueblo pobre 
quien mostró a la Iglesia en Medellín 
el camino a seguir. La teología de la 
liberación dio fundamento teológico 
a este actuar.

DE MEDELLÍN AL PAPA 
FRANCISCO

La memoria de estos 50 años (de 

Medellín al papa Francisco en Perú) 
nos hace ver el camino que hemos 
transitado como Iglesia y nos ense-
ña cómo debemos seguir adelante, 
partiendo de nuestra realidad con-
creta, diversa y pluricultural, con una 
exigencia común de búsqueda de 
dignidad, de justicia, de denuncia 
de la corrupción, de la esclavitud, 
de las muertes “antes de tiempo” 
de las personas, la naturaleza y el 
planeta… 

Los que hemos escuchado las pala-
bras de Francisco en Perú podemos 
reconocer que hay un seguimiento 
de los planteamientos de Medellín: 
la opción preferencial por los pobres, 
hoy expresados en los pueblos indí-
genas, los campesinos sin tierra, los 
migrantes, los explotados en las mi-
nas, la explotación sexual de niñas 
y adolescentes, los sin trabajo, sin 
techo, los ancianos, los enfermos, los 
“descartables”… y una gran preocu-
pación por nuestra casa común, la 
madre naturaleza. No olvidemos que 
el Papa llegó a mencionar la palabra 
“esclavitud” como un hecho que la-
mentablemente sigue presente en 
Madre de Dios.

Sigamos avanzando, recogiendo 
nuestro pasado, aprendiendo de él. 
Leamos los Documentos engendra-
dos en Medellín (Paz, Justicia, Pobre-
za de la Iglesia…) y veamos cómo 
Francisco ha sabido resignificarlos, 
con la mirada de fe puesta en el hoy 
y con la certera esperanza de un ma-
ñana donde nuestro mundo sea más 
humano y por ello signo del Reino. 

Francisco ha hecho presentes, en 
su agenda, las preocupaciones de 
nuestro pueblo latinoamericano –y, 
por ende, peruano– expresadas en 
Medellín. Nos toca ahora a nosotros 
asimilar su mensaje y actuar en con-
secuencia.

MEDELLÍN (1968): UNA 
MIRADA ADELANTE Y ATRÁS
por Ana Gispert-Sauch, filóloga y docente en la UNMSM y en la UARM.
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La reciente visita del papa Francisco nos ha dejado un rico horizonte de esperanza y un fuerte envión 
para el compromiso de apertura, diálogo, solidaridad, de “salir a la otra orilla”.
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Encuentro nacional: 
Francisco y el caminar de 
la Iglesia desde Medellín

Con motivo de la visita del papa Francisco al Perú y los 
50 años de la Conferencia Episcopal de Medellín (1968), 
el Instituto Bartolomé de Las Casas realizó un Encuentro 
que congregó más de 300 agentes pastorales de diferen-
tes regiones del país y de Lima, para reflexionar acerca de 
los desafíos actuales que hoy nos convocan y nos exigen 
compromiso como Iglesia, haciendo memoria del camino 
recorrido desde Medellín hasta hoy, con la presencia y mi-
nisterio de Francisco. 

Gustavo Gutiérrez, padre fundador de la teología de la li-
beración, recordaba al iniciar el Encuentro que la vida de 
la Iglesia Latinoamericana ha estado desafiada siempre 
por una constante “irrupción del pobre”; es decir, por la 
presencia y la lucha por sus derechos de aquellos insig-
nificantes para la sociedad y el sistema. La recepción del 
Concilio Vaticano II en Medellín significó la afirmación de 
una Iglesia preocupada por la vida de los pueblos latinoa-
mericanos, y comprometida en la transformación de su 
realidad de pobreza y opresión. 
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Al iniciar la cuaresma, el papa Francisco nos recordaba 
que éste es un “tiempo propicio para afinar los acordes 
disonantes de nuestra vida cristiana y recibir la siempre 
nueva, alegre y esperanzadora noticia de la Pascua del 
Señor”. En este marco, el Evangelio de Juan nos ofrece 
el relato de la visita de Jesús y sus discípulos a Jerusa-
lén para celebrar la Pascua judía (Jn 2, 13-25). Una vez 
en Jerusalén, Jesús entra al Templo y al encontrar ahí 
a vendedores y cambistas, en un arrebato, vuelca sus 
mesas y echa a todos advirtiendo que no conviertan la 
“casa de Dios” en un mercado. 

Aunque pudiera parecer, el gesto de Jesús no es, pri-
mordialmente, en contra de estas personas particu-
lares, sino más bien, es fruto de la indignación que le 
produce ver el Templo –centro de la religión judía–, en 
manos de una aristocracia sacerdotal aferrada a sus 
seguridades y que se ha puesto al servicio del poder 
de un imperio que oprime. Es un gesto de fuerte carga 
profética, pues apunta a la denuncia de todo un siste-
ma que se ha corrompido al garantizar el enriqueci-
miento sólo de quienes tienen el poder y al producir 

BIBLIA Y VIDA

el sufrimiento de la mayoría de la gente; en pocas pa-
labras, significa la denuncia de un sistema deshuma-
nizante, contrario a la voluntad de Dios. Sin embargo, 
también es anuncio, pues trae consigo el germen de 
un orden donde es posible una vida más plena. 

En su visita al Perú, Francisco advertía no erigirnos 
“falsos ídolos”, no hacer del poder y el dinero “nues-
tros dioses”, éstos terminan corrompiendo personas e 
instituciones que llevan a crear realidades de muerte 
–pobreza, exclusión, corrupción–. “Afinar los acordes 
disonantes de nuestra vida cristiana” implica discernir 
de qué manera vivimos nuestra fe, si ésta nos mueve 
a salir de nosotros mismos y desenmascarar aquellos 
“falsos dioses”, signos de esclavitud, que apagan la 
vida de nuestros pueblos, o si más bien nos lleva al en-
simismamiento y a fortalecer esas realidades que opri-
men y causan sufrimiento. Que este tiempo nos deje-
mos interpelar por aquel gesto profético de Jesús, que 
éste nos dé el vigor para vivir nuestra fe de manera 
coherente, y así, ser testigos del Reino de vida que va 
agrietando y trayendo abajo todo sistema de muerte.  

“Afinar los acordes disonantes de nuestra vida 
cristiana” para abrirle paso a la vida
por Silvia Cáceres Frisancho, miembro del equipo de teología del IBC.

Esa misma radicalidad con la que vivió la Iglesia latinoa-
mericana, es a la que hoy nos invita Francisco al convocar-
nos a ser una Iglesia en salida, atenta al clamor de quienes 
sufren las consecuencias de este sistema, una Iglesia que 
reafirma su opción por los pobres en el compromiso por 
la vida, la tierra y las culturas. Ese es el camino que nos 
traza hoy Francisco, recreando para estos nuevos tiempos 
lo afirmado ya en el Concilio Vaticano II y la Conferencia 
de Medellín. Seamos pues capaces de comprometernos y 
caminar marcados por esos desafíos.

En el Encuentro, Gustavo Gutiérrez recordaba el testimonio de tantos 
hombres y mujeres que vivieron con radicalidad evangélica y dieron la 
vida en fidelidad a Cristo, a la Iglesia y a su pueblo. 
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Cuando nos gritan por la calle 
algo sobre nuestros cuerpos, 

cuando en el Metropolitano nos ro-
zan “casualmente”, cuando algún 
enamorado nos amenaza con gol-
pearnos si le somos infieles, cuando 
un tío nos toca sin nuestro consenti-
miento y nadie en la familia nos cree. 
Cuando tres magistrados de una 
Corte Superior de Justicia absuel-
ven al hombre que delante de todo 
el país arrastraba a una mujer de los 
cabellos en la recepción de un ho-
tel en Ayacucho, después de haber 
intentado ahorcarla. Cuando esta 
misma mujer denuncia los hechos y 
sale el padre del sujeto que intentó 
matarla, un hombre con un cargo de 
autoridad en su ciudad, a decir, con 
una serenidad que duele, que su hijo 
reaccionó así porque ella lo llamó 
por el nombre de un ex-enamorado. 
Cuando vemos a esta mujer, Arlette 
Contreras, y de alguna forma a todas 
las peruanas en ella. 

Es ahí, precisamente ahí, cuando en-
tendemos que en el centro de este 
círculo del infierno social en que vi-
vimos está la impunidad, como una 
enfermedad que tuerce los valores 
hasta hacerlos ausentes o hacerlos 
irreconocibles. 

EL CÍRCULO DE LA IMPUNIDAD

La impunidad, siempre y en todo, 
pero más punzante aún en el caso de 
las múltiples agresiones a las muje-
res, es esa cuchilla ardiendo clavada 
en medio del anhelo de justicia. Es 
la negligencia, el silencio, que deja 
sin el justo castigo la violencia, au-
mentándola. En última instancia, 
es la complicidad de instituciones y 
sectores sociales que de ese modo 
hacen también suya la violencia. De 
paso, debilitan aún más la ya mal-

tratada confianza ciudadana en un 
sistema judicial que aparece pública, 
y otra vez impunemente, insensi-
ble a las mujeres y dadivoso con los 
agresores. 

CASO ARLETTE CONTRERAS

La expresión más alta de esta impu-
nidad la hemos visto en estos días 
con el caso de Arlette, pero es im-
portante señalar y ahondar en que 
de ninguna manera este rasgo se 
circunscribe únicamente al ámbito 
legal; todo lo contrario, podríamos 
decir que es en las disputas judiciales 
en las que termina una ecuación que 
ha sumado múltiples impunidades 
que hacen casi obvio que las senten-
cias no sean favorables para las mu-
jeres. Ni siquiera cuando el caso es 
tan público y flagrante como el del 
que hablamos. 

Si ni siquiera un vídeo que muestra 

de manera indudable la agresión 
criminal, motivada completamente 
por razones de género; vídeo que 
además indignó al país, al ser exhi-
bido profusamente en los medios 
de comunicación, poniendo sim-
bólicamente al país entero como 
testigo del caso, pudo lograr que 
Arlette escapara a este círculo de 
impunidad. Se puede comprender 
perfectamente el por qué, en prome-
dio, en el Perú, según cifras oficiales 
de la Defensoría del Pueblo del año 
2016, apenas el 30% del total de las 
denuncias de agresión contra las 
mujeres, logre una sentencia.1 Cifras 
que muestran, inapelablemente, que 
la impunidad para las agresiones de 
género a las mujeres es una constan-
te normalizada e institucionalizada 
en el Perú. 

1	  En: https://peru21.pe/peru/70-
procesos-judiciales-feminicidios-logra-
sentencia-382970 (Consultada el 26-02-2018).

Impunidad: La clave de 
la violencia contra las 
mujeres
por Lucía Alvites Sosa, licenciada en sociología por la Universidad Nacinal Mayor de San Marcos.

El feminicidio es la muerte de las mujeres por su condición de tal, en contexto de violencia familiar, 
coacción, hostigamiento o acoso sexual; abuso de poder, confianza o de cualquier otra posición o 
relación que confiere autoridad a la persona agresora. La tentativa de feminicidio es cuando la mujer 
se salva de morir.
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Cristina Valega, investigadora de la 
PUCP, señala sobre la sentencia que 
libera a Adriano Pozo, agresor de Ar-
lette, del delito de intento de femi-
nicidio y violación sexual para sólo 
sentenciarlo por lesiones leves, lo 
siguiente: “Alguien que trata de matar 
a una persona pero al dispararle le le-
siona una oreja, no lo van a procesar 
por una lesión leve en la oreja. Hay 
que ver cuál fue la acción, cuál fue el 
contexto”.2

En la comparación señalada por Va-
lega se revela el problema. ¿Por qué 
es tan difícil sentenciar a un hombre 
que, a todas luces, intentó matar a 
una mujer por razones de género? 
¿Por qué a los jueces o fiscales les 
cuesta tanto aceptar que una mu-
jer ha sido víctima de un intento de 
violación por razones de género? 
¿No hay, acaso, bastantes datos de la 
realidad que sugieren que la violen-
cia contra las mujeres es lamentable-
mente algo significativo en el Perú? 
¿Pueden quedar dudas después que 
el Ministerio de la Mujer y Poblacio-
nes Vulnerables (MIMP) constató un 
aterrador promedio de 95 agresiones 
físicas y 12 violaciones sexuales ¡dia-
rias! en 2017?3 

Así las cosas, no suena para nada 
exagerado que investigadoras como 
la argentina Rita Segato califiquen 
de “Guerra contra las mujeres”4 la si-
tuación actual que arrasa despiada-
damente con la dignidad y la vida de 
las mujeres. 

Hacernos cargo de esta realidad para 
cambiarla, pasa definitivamente por 
entender que la violencia contra las 
mujeres es sólo el síntoma de la en-
fermedad social de la discriminación 
y la desigualdad de género. Que son 
las razones de género de esa agre-
sión, precisamente, las que exigen 
un mayor castigo y reparación.

2	  En: https://redaccion.lamula.
pe/2018/02/23/los-puntos-debiles-en-la-
sentencia-del-caso-arlette-contreras-video/
ginnopaulmelgar/ (Consultada el 26-02-2018). 
3	  En: http://larepublica.pe/
sociedad/1139216-al-dia-se-registran95-
agresiones-fisicas-y-12-violaciones-sexuales 
(Consultada el 26-02-2018).
4	  Segato, Rita (2016). La Guerra contra las mu-
jeres. Madrid: Traficantes de Sueños.

C
ré

di
to

: h
ttp

://
w

w
w

.a
nd

in
a.

co
m

.p
e

UNA MASCULINIDAD 
HEGEMÓNICA

La “leguleyada” impresentable de los 
jueces en el caso de Arlette es sólo 
una metáfora de la profunda mascu-
linidad hegemónica dañada que ac-
túa a través del cuerpo de hombres 
agresores de lo femenino. Como el 
que intenta estrangular y se permite 
arrastrar por los cabellos a “su” mujer 
porque se “siente ofendido”. 

La misma masculinidad dañada que 
habla por la boca de quien, ejercien-
do violencia simbólica y psicológica, 
justifica la agresión en razón de que 
la mujer habría herido esa masculini-
dad. Y, por supuesto, se manifiesta a 
través del razonamiento de los jue-
ces que no logran ver nada de esto 
y ponen una distancia insalvable y 
dolorosa entre lo legal y lo justo.

Al considerar como “atenuantes”, 
lo que en verdad son agravantes, 
los sentidos comunes patriarcales 
y machistas, que otorgan un lugar 
privilegiado y con mayor valor a lo 
masculino por encima de lo feme-
nino, el poder judicial se identifica 
enteramente con el delito que está 
obligado a castigar. Las razones de 
género de la agresión, que deberían 
ser castigadas con mayor severidad, 
justamente para desincentivar su 
ejercicio criminal, no sólo no lo son, 

sino que terminan premiadas. ¿Hace 
falta algo más para entender la ur-
gencia de cambios? 

Mientras que en nuestra cultura, en 
nuestros códigos de convivencia se 
siga celebrando y ensalzando este-
reotipos que refuerzan una masculi-
nidad dañada y dañadora, donde el 
mandato social es que lo masculino 
tiene que demostrar hasta el can-
sancio su virilidad a costa de nuestra 
libertad sexual y hasta de nuestras 
vidas, no veremos cambios que dis-
minuyan considerablemente la vio-
lencia de género contra las mujeres.

Si tomamos en serio a la Organiza-
ción de Naciones Unidas (ONU), que 
señala que la violencia de género es 
un tipo de violencia física y psicológi-
ca ejercida contra una persona sobre 
la base de su sexo o género, y que 
esto es una violación de Derechos 
Humanos,5 entonces, debemos reco-
nocer que el país vive una catástrofe 
humanitaria de género. Tomar con-
ciencia y actuar en consecuencia es 
ya un comienzo.

5	  Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vul-
nerables (MIMP) (2016). Violencia basada en 
género. Marco conceptual para las políticas pú-
blicas y la acción del Estado. Perú: pp. 21 a 23.

La violencia contra las mujeres es sólo el síntoma de la enfermedad social de la discriminación y la 
desigualdad de género. Son las razones de género de esa agresión, precisamente, las que exigen un 
mayor castigo y reparación.



MAR 2018. Nº 12   SIGNOS      8

C
ré

di
to

: h
ttp

s:
//e

lc
om

er
ci

o.
pePrácticamente no hay productor 

agrario en el Perú que no de-
penda, en mayor o menor medida, 
del mercado. Para que un mercado 
funcione, los agentes económicos 
deben de tener un mínimo de con-
diciones. Una de estas condiciones 
es el acceso a la información que les 
permita tomar decisiones sobre qué 
producir. Así, si al inicio de la campa-
ña agrícola se va ampliando demasia-
do el área cultivada de un producto 
dado, alguien –obviamente el Mi-
nagri– tiene que advertir a tiempo a 
quienes todavía no lo han hecho, que 
escojan otro cultivo. 

Para ello el Minagri tiene que haber 
recogido información suficiente, rele-
vante y veraz de una muestra repre-
sentativa sobre las áreas sembradas 
a lo largo y ancho del país. La reco-
lección de información requiere de 
metodologías adecuadas, de recur-
sos y de una institucionalidad que la 
descentralización, lamentablemente, 
ha debilitado. Esta información debe 
ser procesada, analizada y difundida 
de tal manera que efectivamente sea 
accesible a los productores. El propio 
ministro de Agricultura ha declarado 
que su sector no está en la capacidad 
de cumplir con esas funciones. 

El ciclo de los precios

Como los agricultores no tienen la 
información necesaria para tomar 
decisiones, y tampoco tienen facili-
dades para cambiar de cultivos (para 
lo cual se requiere acceso a semillas, 
a crédito, a asistencia técnica, a mer-
cados…), el resultado es un proce-
so cíclico, en el que a campañas de 
precios altos suceden campañas de 
precios bajos. Cuando éstos afectan 
a muchos paperos –son alrededor de 
350 mil en el país- y de manera más 
prolongada, no debe sorprender que 
haya reacciones como las que se han 
manifestado.

FALTA DE diálogo 

No sólo no hay información suficien-
te, oportuna y accesible, sino que 
tampoco hay espacios instituciona-
lizados de diálogo entre el Estado 
en sus distintos niveles y las organi-
zaciones de productores. En esto se 
ha retrocedido mucho respecto al 
gobierno de Toledo, en los tiempos 
en que un Conveagro fortalecido 
logró que se estableciese por ley 
el CONACA (Consejo Nacional de 
Concertación Agraria), instancia de 
encuentro entre varios ministerios 
–entre los cuales el de Economía y 
el de Agricultura– y las principales 
organizaciones agrarias nacionales. 
Tampoco hay organizaciones políti-
cas ni representaciones congresales 
que prioricen el tema agrario, y que 
podrían servir de vías para canalizar 
las demandas de los agricultores. Ca-
rentes, pues, de canales de expresión 
y de gestión de sus intereses ante las 
agencias públicas, no debe sorpren-
der que los agricultores acudan a lo 
que demostradamente sirve para, 
por lo menos, llamar la atención de la 
opinión pública y del propio Estado: 
la movilización callejera masiva.

¿Qué hacer ahora?

Dado que las protestas actuales son 
el resultado de carencias de polí-
ticas hacia la agricultura y los agri-
cultores durante decenios, no es 
posible solucionar el paro sino con 
medidas de emergencia, la principal 
de las cuales es dar una compensa-
ción económica por un monto razo-
nable, que sea resultado de una ne-
gociación justa y honesta de ambas 
partes. No tiene sentido hacer una 
mesa de diálogo más –ya a estas 
alturas la fórmula está bastante des-
prestigiada– si no se llega a acuer-
dos claros seguidos de rápido cum-
plimiento. La solución propuesta 
por el ministro Arista el 10 de enero, 
que los gobiernos regionales com-
pren los excedentes de papa hasta 
por un millón y medio de soles, era 
francamente ridícula por lo exiguo 
del monto. A quienes esta interven-
ción del Estado les parece un horror, 
se debe recordar que son miles de 
millones de dólares los que el Esta-
do ha transferido como subsidios a 
la gran agroindustria exportadora, 
cuyos propietarios son, en términos 
de su número, cuatro gatos.

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

A propósito de la 
protesta de los paperos
por Fernando Eguren, director del Centro Peruano de Estudios Sociales – CEPES.

Dado que las protestas actuales son el resultado de carencias de políticas hacia la agricultura y los 
agricultores durante decenios, no es posible solucionar el paro sino con medidas de emergencia, la 
principal de las cuales es dar una compensación económica por un monto razonable.
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La reconstrucción tiene como ob-
jetivo el construir mejor lo que 

fue destruido o afectado por un de-
sastre. Para reconstruir es necesa-
rio tener en cuenta las causas de la 
destrucción y por tanto reconocer o 
identificar los riesgos y los daños.

RIESGOS Y DAÑOS

Los riesgos tienen mucho que ver 
con las dinámicas del desarrollo, sue-
len ser consecuencia de la carencia o 
deficiencia de una planificación inte-
gral, de la toma de decisiones para 
construir sin tener en cuenta las ca-
racterísticas de los terrenos o sin usar 
las tecnologías apropiadas; tal toma 
de decisiones puede derivarse tam-
bién de la falta de conocimiento o de 
la indiferencia frente a la posibilidad 
de ocurrencia de un desastre.

Los daños pueden ser cuantificables 
pero pueden tener diferencias cua-
litativas extremadamente relevan-
tes. La destrucción o afectación de 
carreteras, puentes, escuelas, postas 
médicas e incluso canales de riego 
principales afecta a la población en 
general, pero en especial a quienes 
carecen de recursos para optar por 
soluciones transitorias alternativas. 

La destrucción o afectación de vi-
viendas y medios de vida resulta 
“más desastre” para los más pobres 
en la medida en que pierden lo poco 
que poseen y tienen mucho menos 
recursos para recuperarse. Si recons-
truimos una carretera, viviendas o 
un canal de riego destruidos por las 
inundaciones, será necesario que se 
considere la posibilidad de retener o 
derivar parte de los caudales de los 
ríos en las cuencas medias o altas y 
que tales carreteras, viviendas y ca-
nales estén ubicados o construidos 
de tal forma que se reduzca la posibi-
lidad de que puedan volverse a des-
truir. Si queremos reconstruir evitan-

do o reduciendo los riesgos no basta 
con las obras físicas, es también in-
dispensable el corregir los mecanis-
mos institucionales y de toma de 
decisiones que favorecen los riesgos 
y que incrementan el impacto de los 
desastres.

TRES ESTRATEGIAS:

De lo anterior resulta necesario el 
contar con tres estrategias parale-
las para la reconstrucción. La de la 
infraestructura pública como es el 
caso de las carreteras, puentes, es-
cuelas, hospitales, sistemas de agua 
y saneamiento y defensas ribereñas, 
que debería articularse con enfoques 
y planes de manejo territorial y de 
cuenca. La de las viviendas y medios 
de vida que requiere de un enfoque 
más social y educativo, con opciones 
que tengan más en cuenta las expec-
tativas y posibilidades de la pobla-
ción como es el caso de las viviendas 
progresivas o actividades remunera-
das para la recuperación de sistemas 
de riego. La de la institucionalidad, 
que implica generar mecanismos y 

condiciones para dotar de sostenibi-
lidad a la reconstrucción, evitar la co-
rrupción y reducir los riesgos futuros 
de desastres.

La reconstrucción de infraestructu-
ra pública afectada requiere de una 
perspectiva sistémica que permita 
ejecutar proyectos teniendo como 
referentes los caudales regulados o 
manejados. La reconstrucción de vi-
viendas y medios de vida requiere de 
enfoques inclusivos y participativos 
que generen empleos temporales y 
prioricen a los que no pueden acce-
der a los programas gubernamen-
tales ya existentes pero sí pueden 
mejorar sus procesos de autocons-
trucción. La reconstrucción de la ins-
titucionalidad debería implicar tam-
bién el manejo territorial, la gestión 
del conocimiento, la educación y la 
información. Todo ello requiere de 
articulaciones inter-institucionales 
y la participación de los actores lo-
cales y regionales y de la Sociedad 
Civil. Implica asimismo articular tal 
reconstrucción a la planificación del 
desarrollo.

La reconstrucción.  
Una tarea pendiente
por Pedro Ferradas Mannucci, miembro de la asociación civil Soluciones Prácticas.
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La destrucción o afectación de viviendas y medios de vida resulta “más desastre” para los más pobres 
en la medida en que pierden lo poco que poseen y tienen mucho menos recursos para recuperarse.
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José Távara Martín es profesor principal del Departamento de Eco-
nomía de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Sus áreas de 
interés están vinculadas a la concentración del poder económico, las 
políticas de competencia y las reformas en la regulación de los mo-
nopolios. Es por ello una voz autorizada para conversar sobre el tema 
de la concentración de farmacias y qué hacer frente a ello. Hace unas 
semanas el grupo Intercorp, a través de su compañía InRetail Perú, 
concretó la compra del 100% de las acciones de Quicorp SA, con lo 
cual la cadena de farmacias Inkafarma pasará a absorber a sus ahora 
excompetidoras Mifarma, BTL y Fasa. 

¿Cuál es la razón de fondo 
en esta concentración de 
farmacias?

En todos los países capitalistas exis-
ten normas que regulan la concen-
tración del mercado, porque con-
sideran que la competencia es un 
mecanismo que genera mejores con-
diciones para los consumidores, eso 
es uno de los postulados centrales. 
La concentración de los mercados 
entre pocos actores posibilita que se 
pongan de acuerdo para fijar precios, 
y eso es un delito. En el Perú hace 
años se viene insistiendo en la con-
veniencia de optar por un régimen 
que regule las concentraciones, pero 
hay una corriente fundamentalista 
(proempresa) que tiene intereses y 
que no quiere ninguna restricción. 
En el año 2011 Indecopi anuncia un 
proceso sancionador porque ciertas 
cadenas estaban fijando precios. El 
procedimiento dura algunos años, 
pero las farmacias implicadas co-
mienzan a fusionarse entre ellas. Lo 
que ocurrió es que en el 2011 el Gru-
po Interbank compra Inkafarma, y la 
Química Suiza comienza a comprar-
se las otras farmacias, y se crea una 
estructura con dos grandes grupos 
económicos. Ahora los dos grandes 
que había son uno solo. Por cierto 
hay cadenas independientes, pero 
ahora hay casi un monopolio en la 
venta de medicamentos, lo cual es 

una amenaza para los usuarios. Ade-
más con una serie de incentivos per-
versos, porque las farmacias prefie-
ren vender sus productos de marca y 
no los genéricos. Hay dos problemas 
en el debate, uno que tiene que ver 
con el sistema de salud en el país, y 
el otro es si se debe regular o no la 
concentración del poder del merca-
do, como ocurre en otros países. 

¿Qué consecuencias traería 
ello a largo plazo?

Lo primero es destacar que los siste-
mas de salud en muchos países son 
sistemas que no se rigen por los prin-
cipios del libre mercado, esa no es la 
regla. Los servicios de salud se rigen 
por la lógica de extender los derechos 
fundamentales como el derecho a la 
vida. El mercado tiene que ser subsi-
diario, no puede ser el mercado el que 
rija en el campo de la salud. Lo que ha 
ocurrido es que tenemos un Estado 
con muy pocos recursos fiscales, lo 
que coloca al país en inviabilidad. En 
el caso de la salud también tenemos 
un tema adicional, la corrupción. Hay 
medicinas que deben ser entregadas 
gratuitamente a los enfermos pero 
las sacan y las venden por otros cana-
les. O cuando se induce al paciente a 
comprar el producto de marca. Hay 
un sentido perverso cuando se mer-
cantilizan las relaciones humanas en 
el campo de la salud.

¿Hay una manera de poder 
controlar esta concentración?

Frente al hecho consumado de la 
concentración no hay marcha atrás 
porque no hay una ley que regule 
las concentraciones. La única salida 
a corto plazo es el fortalecimiento de 
los sistemas de distribución minoris-
tas de medicamentos en el ámbito 
del sector público. Se debería apostar 
por las farmacias comunales. El Esta-
do podría aprovecharse de la fusión 
para ubicarse en los locales que se-
rían desocupados y poner farmacias 
comunales o centros de salud que 
vendan medicamentos, con un pre-
cio razonable. El Estado podría gene-
rar una red de distribución minorista 
de medicamentos, utilizando la es-
tructura existente.
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JOSÉ TÁVARA MARTÍN:

LA CONCENTRACIÓN DE FARMACIAS 
ES UNA MUESTRA DEL CAPITALISMO 
EXTREMO
por José Luis Franco.

Los afectados por la concentración de 
las farmacias no son solamente los 
consumidores, sino también las pequeñas y 
medianas empresas.
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En el desaparecido periódico El Sol, 
en diciembre de 1998, publiqué 

un artículo bajo el título de: ¿Qué 
pasa si Chávez pasa? Ahí advertíamos 
la posibilidad de que el elegido presi-
dente Hugo Chávez Frías llevara ade-
lante una política cubanizada. No era 
que fuera adivino, sino simplemente 
que había tenido la oportunidad de 
escuchar a Chávez en un discurso 
pronunciado en la Universidad de La 
Habana ante la nomenclatura cubana 
y el propio Fidel Castro. Agradó tanto 
a la audiencia, que los aplausos fue-
ran intensos, era el 14 de diciembre 
de 1994. El caso es que Chávez no 
ocultó sus amplias simpatías por Fi-
del y el sistema cubano. Por ese moti-
vo, al triunfar el extinto comandante, 
no me fue extraño su juramento, ante 
“la moribunda constitución” fruto del 
Pacto de Punto Fijo de octubre de 
1958.

Pero ha pasado tiempo de esto; hoy 
gobierna gracias a que fue designa-
do por Chávez y los Castro, Nicolás 
Maduro. Sabemos por sus acciones 
que el actual mandatario de Vene-

zuela gobierna de forma dictatorial 
bajo ese esquema que se ampara 
en esa otra variable de democracia 
lejana de la representativa liberal, 
esa nueva democracia de participa-
ción “ciudadana” que ha tenido sus 
versiones en algunas de nuestros 
países, en donde se aplica la reelec-
ción indefinida, como hizo Fujimori 
–sin ser de izquierda– y como imita 
Evo en Bolivia. Democracia de baja 
intensidad.

LA PRÓXIMA CUMBRE

Estamos pronto a celebrar una Cum-
bre de las Américas, otra más. ¿Para 
qué? Estamos más desunidos que 
hace 12 años atrás, en noviembre del 
2005, cuando Mr. Bush casi fue echa-
do a patadas de dicha cita continen-
tal. ¿Qué dirá Trump? Habría que pre-
guntar, al igual que a Maduro, ¿a qué 
vienen? Si quieren dividirnos con un 
muro al mejor estilo del Berlín del lla-
mado “Socialismo Real”.

Hoy en día América Latina se debate 
entre dos modelos de democracia: 

una neoliberal a la cual eufemísti-
camente llaman el modelo del siglo 
XXI, que no es más que el viejo mo-
delo capitalista liberal, que promue-
ve la riqueza ambiciosa del dinero, el 
“estiércol del diablo” (Francisco, Lima, 
2018). La otra democracia, la de par-
ticipación ciudadana, la caudillista, 
la del siempre fracasado populismo 
que tuvo su época de los 30 a los 80 
en el pasado siglo (Cárdenas, Vargas, 
Perón, entre otros). La que es anti- 
imperialista, pero que comulga con 
la violación interna de los derechos 
humanos, y no da el más mínimo res-
quicio de libertades. Para abril, ten-
dremos Cumbre; varias fuerzas po-
líticas se niegan a que Maduro pise 
tierra peruana, invocando al Grupo 
de Lima. Pero acaso, todos los meses 
de septiembre de cada año cuando 
se celebra la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, ¿se le niega la 
entrada a cuanto dictador hay en el 
mundo? Cuántos dictadores y ase-
sinos han hablado desde el pódium 
de la ONU. Maduro por ser el que re-
presenta a Venezuela, a pesar de ser 
rechazado por el pueblo venezolano, 
debe venir a Lima, le corresponde; así 
sus oídos podrán escuchar las voces 
de los peruanos y latinoamericanos 
que lo repudiamos, y que su modelo 
chavista no es exportable.

Espero que Nicolás Maduro venga a 
Lima y escuche las palabras de man-
datarios demócratas y honestos, po-
der contemplar su rostro desenca-
jado, cuando les digan las verdades 
en su cara maltrecha, de dictador fra-
casado, sin historia, ni batallas; cues-
tión que sí toman muy en cuenta sus 
amigos, los generales cubanos curti-
dos en batallas internacionalistas, de 
las cuales él desconoce. Ellos se ríen 
de sus bravuconerías. Esa invasión 
sólo podrá evitarla la solidaridad de 
los pueblos latinoamericanos junto 
a nuestros hermanos venezolanos.

¿QUÉ PASA SI MADURO 
LLEGA A LIMA?
por Luis F. Popa, analista internacional y docente universitario (cubano-peruano).
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Para abril, tendremos Cumbre; varias fuerzas políticas se niegan a que Nicolás Maduro pise tierra 
peruana, invocando al Grupo de Lima. 
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se hacen prójimos. Ellos ya venían 
haciendo vida las recomendaciones 
del papa Francisco, y ahora, con la re-
flexión de sus discursos, vuelven más 
comprometidos con la naturaleza, la 
cultura y la vida.

Escuchar una conferencia de Gus-
tavo Gutiérrez era un anhelo, pero 
luego saludarlo y hacerle una pre-
gunta fue un sueño cumplido; me 
acerqué con temor y temblor por el 
gran respeto y consideración, pero 
su sencillez y amabilidad me tranqui-
lizaron, sus palabras directas y sabias 
me ayudaron a comprender que el 
fundamento ético de la teología es el 
“otro”, por eso primero no es el decir, 
sino el hacer.

Agradezco por conocer a personas 
de lugares distantes y distintos de 
nuestro país. Retorno a Huancayo 
con una enorme riqueza: sus expe-
riencias de vida y fe, y con la convic-
ción de que la semilla de mostaza del 
Evangelio se va haciendo un retoño 
en el IBC.

Las preguntas sobre Dios

Miguel de Unamuno decía que “una 
fe que no duda es fe muerta”. Todos 
tenemos preguntas sobre nuestras 
creencias, yo me cuestionaba por 
qué Dios permite el sufrimiento de 
las personas. Busqué las respuestas 
en maestros y libros, poco a poco 
me he ido contentando con los al-
cances de Andrés Torres Queiruga, 
que es imposible un mundo sin  
mal y que el Dios Amor nos acom-
paña y apoya en la lucha contra el 
mal.

Pero, al conocer de oídas la teología 
de la liberación de Gustavo Gutiérrez, 
reconocí que había una pregunta 
más difícil: ¿Cómo decir al pobre que 
Dios le ama? Y más personal también, 
ya que me interpelaba a diario, en mi 
trabajo pastoral, como profesor de 
la I.E. “Nuestra Señora del Rosario” y 
del Seminario Mayor “San Pío X” en la 
ciudad de Huancayo, ¿Cómo decir a 
mis estudiantes que sufren proble-
mas personales y familiares que Dios 
los ama? ¿Cómo anunciar a Dios en 
medio de sus fracasos y lágrimas? 
Estudié a Paulo Freire pero el camino 
era más largo. Así, emprendí mi bús-
queda de respuestas en esta teología 
que parte del dolor de las víctimas de 
la sociedad.

La necesaria teoría

Viajé a Lima para visitar el CEP y 
conseguir la bibliografía de Gustavo 
Gutiérrez, me suscribí a la revista Pá-
ginas, navegué por internet en por-
tales sobre teología. Luego, procesé 
la inmensa información y fui com-
prendiendo mejor los conceptos, 
perspectivas y autores: acto primero 
y acto segundo, opción por el pobre, 
Dios liberador, Monseñor Romero, 
Jon Sobrino, etc. Mientras más leía, 

más crecía mi admiración por el pa-
dre de la teología de la liberación.

Conocí el Instituto Bartolomé de Las 
Casas, y mi curiosidad creció más por 
esta manera de hacer teología, ela-
borando teoría, pero también obra 
pastoral-social por la dignidad de los 
pobres. Tenía el deseo de participar 
en sus Encuentros para conocer más, 
pero no había oportunidades, hasta 
que este año por coincidencias y so-
bre todo por la feliz ayuda de Ana y 
Antonio pude integrarme al Encuen-
tro “Francisco y el caminar de la Igle-
sia desde Medellín”.

La indispensable práctica

Fue una gracia conocer a cristianos 
que llevan la luz del evangelio a sus 
comunidades para hacer retroceder 
las penumbras del mal. Celestina 
reivindica los derechos de las muje-
res, el padre Yván defiende el medio 
ambiente, Marco y Catalina forman 
universitarios críticos, y tantos otros 
amigos que salen de sus caminos y 
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las palabras del papa 
Francisco caen en tierra fértil
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Escuchar una conferencia de Gustavo Gutiérrez era un anhelo, pero luego saludarlo y hacerle una 
pregunta fue un sueño cumplido. En esta foto con él, soy el primero de la izquierda.


